«No comenté lo ocurrido por varios años, hasta que dejó de dolerme, y fui tan drástica en el
propósito de eliminar hasta el recuerdo de las mejores caricias, que se me pasó la mano y tengo una laguna alarmante en la memoria donde se ahogaron no solo las desgracias de ese tiempo, sino también buena parte de las alegrías.»
ISABEL ALLENDE - Paula
PRESENTACIÓN
Berlín, la novela por entregas es mi nuevo proyecto, un experimento personal que por mucho
que me asuste no he podido evitar.
¿Qué es un día sin lectura? En el día a día, siempre nos encontramos de frente con libros,
carteles, etiquetas, WhatsApp, instrucciones, señales de tráfico… Nuestras mentes, nuestros
ojos se encuentran en un constante trabajo de percepción y comprensión, que ni los más
perezosos son capaces de evitar. No imagino un día sin lectura igual que no imagino un día sin luz, por muy oscura que esta sea. Así es Berlín, una compleja mezcla literaria que por
heterogénea que parezca, si la parpadeas tres veces un sin fin de recuerdos aparecen,
dejándote en aquella cama en la que te levantaste un día preguntándote por qué.
El resplandor de la eterna juventud, esa ignorada secuela de una infancia robada por la realidad de la existencia. Berlín tiene un poco de todos y a la vez nada. Diferentes relatos, historias que serán narradas y presentadas en la piel de la que empieza siendo su protagonista, una chica irlandesa con ganas de empezar a ser, estar, parecer…
Con la mayor humildad de quien solo escribe a veces, iré subiendo semanalmente una serie de páginas para que no os agobiéis y para que podáis dedicaros a lo que os gusta sin dejar de lado la lectura. Se aceptarán comentarios, interrupciones, sugerencias, cambios de estilo y trama.
Esta es una lectura para vosotros y vosotras que me leéis y dedicáis tiempo a las sandeces que se me ocurren. Berlín está por escribir. Con esto me refiero a que todavía no existe un final, cada entrega se escribirá la semana antes de su publicación y así hasta que no se le pueda dar más vueltas al asunto.
Sin más presentaciones, espero que disfrutéis de esta apodada novela por entregas.
María Martín Recio
PRIMERA ENTREGA
Al principio no le vio el sentido, pero las palabras de su doctora le hicieron reflexionar
aquella tarde de noviembre.
— ¿Te importa que lo piense unos días? —preguntó—. Nunca he hecho algo así y me
gustaría estar segura de ello.
Su doctora asintió con la cabeza mientras la joven abandonaba la clínica con la sensación de
no haber entendido nada, como quien entra en una habitación vacía, examina sus cuatro esquinas e ignora el espacio. Los humanos son seres que no aprecian el oxígeno hasta que este les falta.
Eran casi tres, los años que llevaba viviendo en aquella ciudad. Durante las últimas semanas se había sentido muy fuera de lugar. No paraba de preguntarse, cómo había acabado de esa manera, deshecha por pensamientos y sensaciones que debilitaban a diario su ya nefasta salud física y mental. Observaba a su alrededor, buscando las miradas cómplices de todos y cada uno de los individuos que se cruzaban en su camino.
‘Estos alemanes’ se dijo así misma. ‘¿Qué pretenden mostrar al mundo? Tolerancia,
civismo… Y una mierda, estos malditos hipócritas no dejan de mirarme como si fuese una puta cucaracha recién salida de las mismísimas cloacas del Tercer Reich.’
Subió al primer tranvía que pasó. El M10 la dejaba casi en la puerta de su casa. Estaba parcialmente vacío, pero, aun así, tenía la sensación de que los pocos que allí se hallaban, no apartaban los ojos de ella. Entonces abrió su riñonera para llevar a cabo la jugada de siempre. La muchacha fingía desconocer con gestos sobreactuados, que su monedero estaba totalmente desierto, después lo sacaba para que el resto de los pasajeros diesen cuenta de ello. Entonces extraía su tarjeta de débito y empezaba a mirar la máquina dispensadora de billetes, buscando dónde introducirla aun sabiendo que no contaba con tarjetero. Miraba a derecha e izquierda encogiendo sus hombros y negando con la cabeza, todos habían sido testigos de su buena fe. Ella quería pagar su billete, pero aquella máquina era tan antigua que el hecho de aceptar únicamente monedas daba derecho a Aoife a subirse a ese tranvía sin pagar. Al fin y al cabo, ¿cómo un país como Alemania, tan próspero y avanzado en todos los sentidos, no contaba con un servicio de pago automático?
Se ahorró dos euros con cuarenta céntimos que costaba el viaje de diecisiete paradas. ‘Ya tengo para el Kebab de la cena’, pensó. Se sentó cerca de la puerta, las probabilidades de encontrarse de cara con un revisor en aquella línea eran significantemente altas y no sería la primera vez que tendría que salir corriendo de una situación similar. Volvió a abrir la riñonera y sonrió hacia sus adentros. Solía perder u olvidar sus pertenencias de manera continua, por eso le pareció surrealista no haber descuidado aquella cartera de Louis Vuitton, que era el bien de mayor valor sentimental y material que poseía. Aoife era muy fan de la moda, amaba a los grandes diseñadores e intentaba imitar los atuendos de las famosas, comprando piezas relativamente similares en tiendas de segunda mano o cadenas de ropa de bajo coste. La preciada cartera se la regaló su primer y único novio, un chaval de su barrio que invirtió el salario de todo un mes para agasajarla. Aoife recordaba aquel momento como si hubiese sido ayer, en realidad habían pasado ya tres años. Quién y cómo se la hubiese regalado o conseguido, no tenía la más mínima importancia para ella. Lo que sí la tenía, era que ya estaba en sus manos y nadie podría arrebatársela.
Paseaba por las calles de su tan querida como odiada Irlanda, sin bolso o mochila, agarrando solo y de manera sofisticada su cartera para que el barrio entero la contemplara, pretendiendo no pertenecer a aquella sociedad. Todo el mundo buscaba su lugar y eso que nadie había conseguido nada relevante a los ojos de la vecindad, como si formar una familia y sacarla adelante de manera digna, no fuese un acto de valentía y riqueza personal. Las familias adineradas brillaban por su ausencia en aquella zona, y en caso de que las hubiese, siempre terminaban mudándose a otro pueblo más cercano a la capital para que los críos tuviesen oportunidades de futuro.
Aoife empezó a trabajar a los catorce años, iba de aquí para allá cuidando a los hijos de las
vecinas que trabajan en la noche. La mal pagaban con algún que otro euro o contundente
desayuno irlandés. Así empezó su andadura en el territorio laboral, como la de otros muchos
jóvenes irlandeses que, habiendo perdido la oportunidad de disfrutar de su sagrada adolescencia, tuvieron que diseñar un plan de futuro abriendo cuentas de ahorros para poder marcharse algún día y empezar de cero en otro lugar.
A esa misma edad todos habían vivido en sus carnes la perdida de algún familiar o allegado.
La tasa de suicidio en el condado era casi el doble del promedio nacional e Irlanda era el cuarto país de Europa, con el índice de suicidios más alto entre personas de quince y diecinueve años. Estos actos siempre pillaban por sorpresa a los padres de los afectados. No entendían cómo niños que habían sido toda la vida de los más común, podían acabar con sus vidas sin que les temblase el pulso en el intento. Los partidos políticos nunca ponían de lado sus diferencias, por lo que jamás se respondía con eficacia a semejante desgracia social. Ni la tortícolis más aguda impediría a los representantes del pueblo dejar de mirar hacia otro lado cuando este sufría de exclusión. Aoife sentía curiosidad por el mundo del más allá y gozaba de ese fisgoneo morboso que sienten los jóvenes al escuchar del fallecimiento de alguien, sobre todo si el acto había transcurrido de manera violenta o irritante. El discurso navideño de su primer ministro solía ir cargado de estos temas, que no eran para nada tabú en la sociedad irlandesa:
Damas y caballeros, ahora me toca hablar de algo de lo que no estoy orgulloso como jefe de este estado, y es que como en años anteriores, la tasa de suicidio sigue incrementándose anualmente. El método más común de suicidio entre hombres y mujeres fue este año el ahorcamiento, asfixia o estrangulación. El segundo método más común de suicidio fue el envenenamiento, con proporciones de 18.3% y 36.2%. A la inversa de los ahorcamientos, hemos visto una disminución en la proporción de envenenamientos entre hombres y mujeres en los últimos años. La proporción de muertes por ahogamiento, caídas y otros métodos se ha mantenido bastante constante recientemente. Hagamos de estas cifras un mito, dejemos nuestras diferencias a un lado. No queremos más familias rotas por decisiones que podrían haber sido reflexionadas, no queremos jóvenes que abandonen este mundo antes de apenas empezar a vivirlo. Desde mi gabinete de trabajo haremos todo lo posible para garantizar la ayuda a los irlandeses e irlandesas que más lo necesitan, y no pararemos hasta reducir esta tasa de desgracias al 0%.
Y así cada veinticuatro de diciembre a la hora de máxima audiencia. Siempre había alguien al
otro lado del televisor que reía a carcajadas al acabar el discurso. En el pueblo nadie creía las
injurias que los de arriba trataban de propagar a los ciudadanos. Una vez terminada la charla,
los bares y restaurantes apagarían las televisiones y brindarían en el honor a la hipocresía más
dañina.
Aoife nunca tuvo miedo a la muerte, todo lo contrario, lucía orgullosa sus finos cortes de cúter en las muñecas. Junto a sus compañeros robaban las cuchillas de la clase de tecnología y se encerraban en el gimnasio durante los recreos. El juego era bastante simple, todos debían realizarse la misma serie de cortes en los brazos, cuando estos empezaban a sangrar, los niños aguantarían unos minutos para ver las reacciones del resto. Si nada pasaba y continuaban de pie, tendrían que proseguir cortándose la piel hasta que el primero que cayese al suelo perdiese el juego. Esto solo duró unos meses, hasta que la profesora de religión descubrió al grupo en pleno acto y tuvo que pedir una baja por ansiedad. La directora intentó hablar con Aoife sobre el porqué de haber cometido la semejante locura de seccionar sus venas. La contestación de la joven fue rotunda:
— Por mi amor al dolor y porque sufrir me hace sentir viva.
Dejando atrás ese afán por lo desconocido, a diferencia de muchas otras chicas de su edad Aoife era una niña risueña y ambiciosa. Desde pequeñita tuvo claro que había llegado al mundo para ser rica y famosa, y sabía que costase lo que fuere, algún día aquella cartera de marca estaría llena de billetes de quinientos. Llevaba años desarrollando su plan maestro y midiendo al milímetro las posibles consecuencias que podrían cambiar su camino. Con todo el dinero que ganase en ese futuro sin fecha, compraría la felicidad de todos los que la rodearon en sus momentos difíciles y les sacaría de aquel lugar donde solo llovía y los secretos se susurraban con un sabor amargo a cerveza negra. Desgraciadamente, ese momento se le resistía a sus veintidós años de vida, por lo que decidió no agobiarse y empezar la casa por los cimientos. Al acabar el instituto y pasar la selectividad por pocas décimas, hizo saber a su madre que el día de marcharse había llegado y que nada ni nadie iba a impedir su partida. Su madre no puso mucha resistencia, en realidad no le importó, siempre y cuando la viniese a ver una vez al año y le ingresase algo de dinero al menos una vez al mes. La joven no espera mucho más de su madre, incluso le pareció bien tener que mantenerla, al fin y al cabo, ella nunca podría salir adelante sola, pues salió muy mal parada en el juicio de su divorcio. Aoife metió todas sus piezas de ropa en una maleta vieja que encontró mientras hurgaba en el desván de sus vecinos. Aquel maletón debía llevar allí años, estaba comido de polvo y cubierto de tela de araña. Supuso que no les haría falta y como a ella sí, la sacudió un par de veces y se la llevó sin remordimientos ni preguntas.
Eran muchas las destinaciones que se planteaba, pero era incapaz de decidirse. La mayoría de sus compañeros y vecinos, se declinaban por Londres, la ciudad artística e icónica de Inglaterra, pero la mayoría terminaba volviendo a los pocos meses debido a la precariedad laboral y su incapacidad para pagar los alquileres. Tenía varios conocidos que, con tal de no vivir a veinte kilómetros del centro, se mudaban a apartamentos de dos habitaciones en el corazón de la ciudad, para después ocuparlos comprando literas y hospedar un total de ocho personas. Pero ¿Quería ella vivir de esa manera? Aoife no iba a pecar de novata, ella sabía de poco capital que disponía y el tipo de vida que quería llevar fuera de casa, por lo que entre todos los lugares que tenía en mente, al final se decidió por Manchester, del que solo conocía a sus equipos de fútbol. Pero elegir destino no iba a ser la decisión más complicada que Aoife iba a tomar. Antes de irse de Irlanda, necesitaba arreglar otro drama personal. Largarse a Manchester suponía romper el corazón de su novio, el mismo que le regaló la carterita de seiscientos euros. Pero los sentimientos no eran el fuerte de Aoife y aunque le diese un poco de pena, porque el chaval era de once, sabía que, marchándose a Manchester sola, lograría llegar a ser ella misma. Entonces optó por la manera más eficaz y rotunda, el SMS:
Querido Niall,
espero que no me odies por esto. Como tú bien sabes este momento iba a llegar tarde o temprano. En la víspera de nuestro aniversario, quería agradecerte la paciencia y el cariño que me has dado durante todos estos años. Siento no haberte correspondido como merecías, pero ya sabes como soy. Me marcho de Irlanda una temporada, por fin voy a buscarme a mí misma, como en la peli que me obligaste a ver hace un par de meses. Al final no fue mala idea terminar de verla. Ven a buscar tus cosas a mi casa antes de que mi madre las tire, ya sabes que le gusta la simplicidad y no le importará tirar tus Dr. Martens a la basura una vez me marche de casa. Espero que lo entiendas y que podamos volver a ser amigos en un futuro cercano.
Siempre tuya
Aoife
Pd: He creado una cuenta separada en Netflix con mi nombre, no cambies la contraseña por
fa…
Cuando el mensaje se mostró como enviado, Aoife procedió a bloquear el contacto de su ahora exnovio para no tener que lidiar con el estrés que suponía recibir su llamada y probablemente sus lloriqueos. Ahora que ya todo estaba listo, solo quedaba hacer una llamada a su padre para pedirle algo de dinero con la excusa de su marcha. Este nunca le cogía el teléfono, su hija acostumbraba a llamar por un único motivo y ese era siempre económico, un aguinaldo que la sacara de la miseria de ser estudiante. No tenían buena relación y no disfrutaban del tiempo que pasaban juntos en cumpleaños y otras celebraciones. Aunque lo intentasen, ambos sabían que era un caso perdido y que aquel teatro acabaría el día que muriese su abuela, la única a la que le complacía verlos juntos. Esta vez la joven no tenía tiempo para presentarse en su casa y arrebatarle un par de billetes de cincuenta, tenía que irse lo antes posible o su exnovio se presentaría de un momento a otro.
Alguien escuchaba música en la calle. Aoife se asomó a la ventana de su habitación y allí estaba Rosie, su vecina y amiga de toda la vida. La joven había cogido sin preguntar el coche de su madre para despedir a la amiguísima en la estación de trenes. Aoife cogió un par de cervezas del frigorífico para que su colega y ella no se deshidrataran por el camino. Al llegar a la estación, se despidieron con un largo abrazo que terminó con Aoife dejando una copia de la llave de la habitación guardilla a su amiga.
—Para cuando no tengas un sitio en el que follar con Micheal—dijo Aoife.
—¿En serio me estás dando las llaves de tu habitación?
—Nadie va a dormir ahí y así me la mantienes limpia y arreglada, eso sí, límpiame las sábanas cuando venga, no quiero quedarme embarazada del despojo social de tu novio.
—No te pases, Micheal es un buen tío.
—Es broma idiota, sé que tus padres son buenos católicos, así que a partir de ahora podrás echar un polvo cuando te apetezca, total, mi madre no se entera de nada y jamás subiría a limpiar mi mierda.
—Te debo una Aoife.
—Ven aquí amiga.
Se fundieron en otro largo abrazo hasta que, su amiga vio como un revisor se disponía a dejarle una multa en la ventanilla del coche, que había dejado mal aparcado en doble fila.
—¡Iré a visitarte pronto! — dijo su amiga mientras corría hacia el vehículo.
El tren anunciaba su llegada a Manchester y Aoife empezó a bajar sus maletas de las estanterías. El tiempo no era muy diferente al que había dejado atrás en Irlanda, el cielo completamente blanco hacía aún más deprimente la estampa de edificios antiguos a las afueras de la ciudad. Después de más de once horas viajando entre trenes y ferris, Aoife salió victoriosa del vagón con su iPod a todo volumen escuchando Wake me up when September ends. La estación de Piccadilly estaba a rebosar de gente joven. Era casi octubre y los estudiantes empezaban su año universitario en pocos días. Ella no sentía el más mínimo arrepentimiento por no haberse matriculado en la universidad, aunque la hubiesen aceptado, sabía que estar sentada otros cuatro años de su vida, solo retrasaría su idea de convertirse en una diva. Muchos de los jóvenes que dejaban el pueblo y salían a estudiar fuera, a la hora de volver tras su graduación, no encontraban más profesiones que las de camarero o dependiente en tiendas de ropa en la capital. ‘Tanto título y horas de estudio para nada’ se decía sí misma, ‘lo único que habían conseguido era una gran hipoteca con el ministerio de educación inglés y centenares de clientes desagradecidos’. Corrió hacia los lavabos rezando para que hubiese un rollo de papel de váter. Viajar en un tren de bajo coste no aseguraba unos estándares mínimos de higiene, por lo que cada vez que esta hacía sus necesidades, tenía que recurrir a la jugada de sacudir las caderas de lado a lado hasta que la mayoría de la orina terminase despareciendo y poder subir de nuevo su ropa interior. Después de varias visitas al baño y varias sacudidas de cadera sin éxito, llegaba un momento en que se hacía incomoda la escasez de pulcritud, he ahí que siempre tuviese unas bragas de repuesto en el bolso, ‘una nunca se sabe cuándo van a ser necesarias’, citaba recordando las palabras de su madre.
Llegando a las puertas de los aseos, le llamó la atención un hombre de unos cuarenta años,
cargando una pila de folios en formato A4 en el brazo derecho y un rollo de celo en la mano
izquierda. Le siguió con la mirada hasta que este se paró enfrente de lo que parecía un tablón
de anuncios. Aoife apretó los ojos para apreciar el texto en el que se leía: “se busca personal
de hostelería”. En la parte inferior del folio había filas de números recortables para poder
arrancharlas en caso de interés. No tenía tiempo que perder ni saldo para llamar, así que se
acercó al hombre a toda prisa con la esperanza de encontrar en él su primera oportunidad.
—Buenos día, mi nombre es Aoife— dijo la joven.
El hombre la ignoró por completo, por lo que esta decidió pegar un par de tirones al abrigo del desconocido para captar su atención.
—Sí, te he escuchado— dijo el individuo mientras se giraba lentamente y clavaba la mirada en la joven—. No entiendo por qué has tenido que tocarme, ¿haces lo mismo con cada extraño que te encuentras por la calle?
—Depende.
— ¿Depende de qué?
—Depende de mis posibilidades por salvar la vida del extraño. Y en este caso presiento que son altísimas.
—Mira tú por dónde, ¿y de dónde sacas tú esas conclusiones?
—Usted está poniendo un anuncio buscando personal para el hostal que probablemente le pertenezca. Yo acabo de llegar de Irlanda con muchas ganas de trabajar.
—¿Y pretendes llegar y bañarte de gloria?, sí que eres optimista pequeña Paddie.
—Sí lo soy, y que yo sepa, yo no le he faltado al respeto.
—¿Tienes experiencia en el mundo de la hostelería?
—La verdad es que no pude viajar mucho con mis padres, en realidad nunca hemos tenido dinero para hacerlo. Y cuando hemos salido, nunca nos hemos hospedado en un hotel u hostal, pero se mucho de campings.
—No me refería a si habías estado antes en un o hotel o no. Lo que quiero saber es si
alguna vez has tenido trato con clientes, si has llevado bandejas con bebidas, platos de comida, algo de experiencia en una recepción…
—He tenido que recoger más de una vez a mi padre y a algún que otro vecino del bar
del barrio. Convencerles o arrastrarles hasta sus casas no es una tarea fácil, ¿sabe usted?,
requiere mucho trabajo de negociación y por supuesto fuerza y equilibrio. Los borrachos son
muy impredecibles, estará usted de acuerdo conmigo.
El hombre comenzó a reírse. No sabía por qué, pero le caía bien aquella chica, la quiso creer
ya que, era casi imposible que los detalles tan precisos que daba sobre sus tareas de recogida
de ebrios fuesen mentira. El hombre solía realizar un riguroso proceso de selección en su
hostal, era todo un profesional, pero aquel día sintió que tenía que ayudar a la muchacha, al fin y al cabo, existía un periodo legal de prueba y podía echarla si a las dos semanas no estaba
contento con sus labores.
—El trabajo es tuyo si estás dispuesta a no quejarte constantemente de las condiciones. Te advierto que no será fácil, hay mucho trabajo sucio que hacer y clientes no muy fáciles de satisfacer.
—Hecho, jefe— dijo Aoife con una enorme sonrisa, pensando que ese había sido el día más afortunado de su vida.
—No me llames jefe anda, la gente me suele llamar Colin.
El contrato consistía en treinta horas de trabajo semanales por seiscientos cincuenta míseros euros al mes. No tuvo que buscar un lugar en el que dormir, ya que, si ofrecía sus servicios las veinticuatro horas, es decir, si acudía a echar una mano cuando se la necesitara fuera de su horario laboral, se incluiría en el contrato un régimen de acomodación y dietas. Aoife no pudo rechazar la oferta por muy mala que fuese la comida y la cama en la que tuviese que dormir. Sin querer, su vida adulta en Manchester había empezado en menos de veinticuatro horas. Aoife quiso llamar a su madre, por alguna razón necesitaba que alguien se sintiese orgullosa por ella, pero finalmente decidió quedarse como estaba. Si su madre se enteraba de que esta había conseguido tan rápido un trabajo, sería capaz de empezar a pedirle dinero y gastárselo en los bares sin que ella misma pudiese ir a recogerla cuando lo necesitase. En el primer piso parecían encontrarse las habitaciones de los empleados. El ascensor no paraba en esa planta, así que tuvo que subir todo su equipaje a cuestas, llenando de barro su ropa recién lavada el día anterior. Al llegar a su habitación se sorprendió un poco al ver que no estaría sola. No era un cuarto individual, se podían contemplar cuatro camas de noventa y cuatro armarios de similar tamaño. Había zapatos, ropa y botellas de agua vacías por todas partes y tres de las camas estaban sin hacer. La habitación no desprendía un olor agradable. Estaba claro que iba compartir habitación con otras tres trabajadoras del hostal. No era precisamente lo que tenía en mente, pero al menos le daba seguridad y tendría la oportunidad de conocer gente de manera rápida.
Sus compañeras de cuarto resultaron ser extranjeras de Polonia, Jamaica y España. Las tres habían dejado sus países por el mismo motivo que Aoife, emprender una nueva andanza que les hiciese olvidar o al menos ignorar, la vida de la que habían escapado.
Lola, la española y Jaqweshia, la jamaicana, nunca se dejaban ver por allí hasta bien entrada la noche. No pudo relacionarse con ellas fuera del trabajo ya que, ambas contaban con otros empleos o en el caso de Lola, estudiaban inglés de manera paralela. Ambas tenían novio en sus respectivos países y por la noche se colocaban sus auriculares y pasaban las horas hablando de todo y nada con ellos por videollamada. Agnieszka, la polaca, era la única que hablaba dignamente inglés y no parecía tener novio, se pasaba las noches en su habitación leyendo comics manga. También fue la única a la que no le importó la compañía de la irlandesa. De vez en cuando le preguntaba si estaba a gusto en aquel lugar y terminaba regalándole una sonrisa, cosa que calmaba a Aoife y la hacía sentirme menos solitaria. Después de algo más de un mes trabajando juntas, Agnieszka la invitó a una fiesta en un bar llamado Chocolate que quedaba a pocas manzanas del hostal. Aoife llevaba tiempo sin emborracharse acompañada, el trabajo la dejaba tan destrozada, que al caer la noche apenas tenía fuerzas para salir a hacer amigos. Nunca pensó que el trabajo en un hostal podía ser tan duro. Al menos una vez a la semana le tocaba cerrar el bar, y solía vaciar media botella de güisqui en botellas de refrescos usadas y las subía a su habitación. Ella no tenía ordenador portátil ni tableta por lo que cogía libros de la pequeña biblioteca del hostal y los leía mientras degustaba aquel licor con sabor a madera. Nadie la iba a juzgar, sus compañeras estaban demasiado entretenidas con sus dispositivos electrónicos. Entre las lecturas y el subidón que le proporcionaba el alcohol, siempre acababa dormida sin siquiera quitarse la ropa del trabajo y con el libro abierto en su cara. La polaca se encargaba de apagarle la luz a su llegada y luego le subía las piernas en la cama para que no terminase cayendo al suelo. Ninguno de sus amigos de la infancia había venido a visitarla y ella tampoco ganaba lo suficiente para regalarles un billete de ida y vuelta. Por esa razón, no pudo rechazar la oferta de su compañera, salir de bares seguramente le devolvería el ánimo.
SEGUNDA ENTREGA
Caminaba con la cabeza agachada sin quitarle ojo a la aplicación Mapas de su teléfono móvil. Si caminaba en línea recta desde la salida del hostal, casi llegaría al lugar con los ojos cerrados. Pero prefirió fiarse y tomar la pequeña curva a la derecha mirando su dispositivo, no sería la primera vez que se perdía en menos de un kilómetro de diámetro. A lo lejos pudo ver un cartel con luces intermitentes en rosa fucsia que no pasaban desapercibidas. La fachada no le parecía representar un bar de copas, más bien un bar de alterne, aquel cartel tenía pinta de llevar ahí muchos años, conservaba un toque ochentero. Varias personas charlaban alrededor de su puerta con pintas de cerveza y cigarros en la mano. Todos poseían un fuerte acento inglés y la vestimenta parecía sacada de los añorados noventa. Abrió la puerta del local y por fin le puso cara al famoso Chocolate. Estaba a reventar de gente y aunque avistó la señal en la entrada que prohibía el consumo de tabaco en su interior, una espesa nube de humo se desplazaba de un lado a otro del techo haciendo imposible que las luces de discotecas del Poundland la atravesasen hasta la pista de baile. En la barra había decenas de personas agitando billetes en sus manos para captar la atención de los camareros, que no daban abasto con tanta demanda. Bandejas con pintas de sidra y vasos de vino de tercio de litro se llevaban a las mesas donde los clientes esperaban berreando cuales vacas con fiebre. Todo muy ordinario y poco higiénico, por fin un lugar como los que ella solía frecuentar en su barrio irlandés.
Aoife distinguió a su compañera de cuarto al final de la sala y levantó su brazo para saludarla. No estaba sola, lo que de alguna manera sorprendió a Aoife, quien no tenía muchas ganas de socializarse. La irlandesa fue directa hacia el bar para invitar a su compañera y amigas a la primera ronda, tenía que causar buena impresión. Tras un buen rato tratando de establecer contacto visual con la camarera más cercana y sufrir los empujones del resto de personas que intentaban conseguir lo mismo que ella, pudo hacerse con cuatro vodkas con zumo de arándanos, todo un clásico de las películas británicas, los jóvenes amaban esa bebida. Agnieszka al ver que su compañera no se acercaba a la mesa, acabó levantándose para echarle un cable y la esperó un par de metros más atrás mientras chateaba con su teléfono. Al sentir la presencia de la irlandesa, Agnieszka levantó la cabeza sonriendo y ofreció su mano para agarrar dos de los vasos. Pero la polaca no parecía convencida al descubrir las mezclas que le traía. Frunció el ceño y le echó una mirada que Aoife jamás olvidaría. Pudo ver la cara de decepción de su madre en aquellos ojos, como cuando esta no le prestaba dinero para su cajetilla de tabaco diaria. Agnieszka sentía que la noche no empezaba con buen pie.
—¿Estás de guasa?, bebámonos esto rápido que no nos vean mis colegas. Nos ahorraremos los zumitos de arándanos para la resaca, iré a por un par de botellas de vodka y hielos para todas.
A Aoife no le sentó mal el comentario de su compañera, al fin y al cabo, el objetivo de la
noche era desconectar de las horas que pasaban atendiendo a turistas rácanos y
maleducados. Tenía razón la polaca con lo de que el zumo podía esperar al día siguiente.
¿Cómo no había caído en ello?, tanto los irlandeses como los polacos no eran
precisamente famosos por su abstinencia a fuertes licores.
— Ayúdame con esto Aoife, diremos que has sido tú la que ha comprado todo esto,
mis amigas quedarán sorprendidas con tu entrada triunfal.
Sintió un poco de vergüenza al no dar con el detalle, pero esta tuvo que desvanecerse enseguida al llegar a la mesa. Las dos amigas de Agnieszka también eran polacas. Todas compartían la misma serie de rasgos físicos, eran altas, rubias con una fina raíz de pelo oscura que les nacía en la raya que partía su pelo en dos, y unas narices pequeñas pero alargadas. Parecían sacadas de una actuación de Eurovisión, llamaban mucho la atención por su belleza exótica y por todo el cuero o material parecido de sus pantalones y tops. Ambas desconocidas miraban a Aoife de arriba abajo sin parpadear, la irlandesa se sintió un poco incómoda, ya que ella apenas se había arreglado y el único cuero que tenía era el de su chupa. Llevaba unos Levi’s desgastados anchos y una camiseta blanca apretada, algo cómodo para irse de bares. La irlandesa intentó incorporarse a las raras conversaciones que se llevaban a cabo y no podía descuidarse, porque cada vez que desconectaba de la charla, las tres amigas empezaban a hablar en su idioma del que lo único que descifraba era la palabra “curva”, término que utilizaban cada diez o veinte segundos, por lo que debía tratarse de alguna muletilla o conector de frases. Miraban a la irlandesa sin parar, acribillándola a preguntas bastante comprometidas como, qué tipo de ropa interior llevaba o si ya había fichado a alguien en el bar para llevarse a casa.
—Disculpa si estos dos zorrones te molestan— dijo Agnieszka mirando a sus amigas y pidiéndoles que se cortasen un poco. Están un poco piradas y les importa un carajo si te ofenden o no.
—Pues ahora mismo llevo unas Calvin Klein que me compré de rebajas la semana pasada— dijo Aoife. La verdad que estas putas bragas son lo más, mi coño nunca había descansado en lugar tan suave.
No solía soltar tacos de esa manera tan gratuita, pero lo vio necesario en el ambiente en el que se encontraba, pareció ganarse el respeto. De manera seguida, la irlandesa se bebió el chupito de trago y preguntó al grupo de amigas dónde se encontraba el baño. Las tres alargaron el brazo y señalaron el final del pasillo complacidas con los detalles proporcionados en las respuestas de Aoife.
—Esta cae hoy—dijo una de las amigas de Agnieszka—. Nos la habías pintado de mosquita muerta y esta es igual de puta que nosotras, ya verás.
—De momento no me la asustéis y dejadla volar sola, tengo que compartir habitación con ella durante varios meses más antes de que nos mudemos.
—Pues vaya chollo chata, lo que tienes que hacer es camelártela y así tendrás Fish and Chips cada noche y a la carta.
—Ya os he dicho que no, no voy a enrollarme con mi compañera de habitación, además, no me van las pelirrojas. Solo quiero que se lo pase bien, la he recogido varias
veces del suelo de la habitación. Bebe mucho güisqui, lo mete en botellas de refrescos para disimular, la pobre no se da cuenta de la peste que echa a alcohol por las mañanas, no sé cómo es capaz de trabajar al día siguiente. También lee libros rarísimos y apenas sonríe durante las horas de trabajo. Se lo toma muy enserio para lo joven que es, me encantaría conocer cuáles son sus planes.
El suelo estaba tan pegajoso como el picaporte de la puerta que abría el baño. Al entrar le sorprendió el fuerte olor a marihuana que salía por debajo de las puertas. ‘¿Cómo no
podían haberse dado cuenta los dueños del local?’, se preguntaba, ‘aunque con la de porquería acumulada que hay aquí, dudó que el personal se molestase en pasar por los baños’. Permaneció casi diez minutos, esperando a que alguien saliese de alguno de los tres aseos. Encontró un tanto extraño que, en un local con un aforo de unas trescientas personas, solo contase con tres retretes y encima unisex. Aoife iba a estallar si alguien no le abría la puerta enseguida, así que empezó a aporrearla para ver si había alguien ahí dentro.
—¿Hola?, ¿hay alguien ahí? Llevo más de diez minutos esperando. ¡Me estoy
meando y necesito entrar! Abrid la puerta joder, no me hagáis salir a la calle con este frío.
Finalmente, una de las puertas se abrió. Tardó un poco hasta que pudo ver quién había
dentro, un humo blanco cubrió la habitación con un aroma que la transportó a los patios
del instituto.
—Tú, pesada ¿qué tal están tus nudillos? —dijo una de las tres chicas que se encontraban en el baño. Menudos porrazos le has dado a la puerta, espero que sea algo importante.
—Mirad, me importa una mierda lo que os estéis metiendo o haciendo— dijo Aoife mientras se desabrochaba el pantalón. Yo solo quiero hacer mis aguas menores y seguir bebiendo. Me va a explotar la vejiga.
—¡Oh, pobrecita! Si tienes tantas ganas ¿Por qué no lo haces aquí delante de
nosotras? Prometemos nos mirar.
—¿Estás mal de la cabeza?
—Aunque nos pondría bastante ver como disfrutas de semejante momento de
placer.
—Mirad dejadme entrar y haced lo que oz plazca yo no aguanto más.
‘El arte de evacuar lo que tu cuerpo no necesita’, pensó Aoife. Las chicas se hicieron ab un lado, incrédulas por lo que estaban viendo. Nada ni nadie pudo impedir que Aoife hiciese pis y se quitase la pesadumbre que incomodaba el lado más íntimo de los humanos. Tardó dos segundos en reaccionar.
—¿Has terminado ya niñata? ¿Quieres que también te lo sequemos?
—No, no hará falta gracias, me las apaño muy bien solita. Quizás si te apartas, podré coger un poco de papel.
—Pues como no sea con el de fumar, no sé con qué papel te vas a secar.
Aoife miró al techo resignada y se subió los pantalones y la ropa interior de un tirón, como tantas veces hizo en el tren a Manchester. En ese momento ya pocas cosas le importaban, ya se había vaciado.
—¡Qué lástima! —dijo la única que no había abierto la boca en todo ese tiempo. Yo tenía un par de pañuelos en el bolso y te hubiese secado. Eso sí, para volverte a mojar.
—¡Rose!, nunca dices nada, pero cada vez que abres la boca es para asustar a alguien. La meona esta tiene pinta de ser más estirada que tus padres.
—Te he dicho que no menciones a mis padres. ¿Qué culpan tienen ellos?, me encantaría saber que hubiese sido de ti, si tus abuelos te hubiesen encerrado en un internado cristiano hasta los dieciocho. A veces me pregunto, qué tipo de personas hubiesen sido, si hubiesen podido escapar de todo aquello.
Aoife empezó a mostrar un poco de simpática por aquel trío de locas. Al final, ya había roto el hielo haciendo sus necesidades delante de ellas, además de crear un vínculo de confianza irrompible.
—Hace mucho que no fumo de esa mierda. ¿Me darías un tiro?
—Sí, pero por la espalda gorrona. Ve y cómprate tu propia “mierda”, esta hierba es de lo mejorcito de la ciudad así que olvídate.
—Caryn no seas tan dura con… ¿Cómo has dicho que te llamabas?
—La verdad es que no me he presentado, mi nombre es Aoife.
—¿Irlandesa?
—Sí, ¿cómo lo has sabido?
—Bueno, solo los irlandeses tienen el valor de darle a sus hijas un nombre tan confuso literalmente como el tuyo— dijo Kate sacando de su bolsillo la bolsita de plástico donde guardaba la marihuana.
—Ahí te voy a dar la razón —dijo Aoife —. Desde que llegué a Inglaterra, la burocracia no ha dado una cada vez que he pronunciado mi nombre. Siempre escriben Eva o Hefa, es un poco tostón.
—¿Yo también dejé Irlanda sabes? —dijo Kate —. No hace falta que nos cuentes tu historia, al fin y al cabo, todos huimos de lo mismo, ¿verdad Aoife? Toma anda, fuma.
Aoife miró a la tal Kate, a la que no soportó durante los primeros cinco minutos de su estancia en el baño del Chocolate. Parecía sin duda la líder de aquellas tres jóvenes, era la que más tiempo pasaba hablando, mientras que las otras dos la miraban y añadían alguna que otra barbaridad a la conversación. Después de más de una hora de risas allí dentro y con un mareo considerable, Aoife se despidió agradecida, con unos ojos rojos como la sangre.
—Trabajo en el Hostal Manny, por si alguna vez queréis pasaros y ahorraros unas
libras en cerveza.
—¿En ese cuchitril trabajas? —dijo Kate con media sonrisa. Aunque unas birras
sientan bien en cualquier lugar. Ya nos pasaremos, encantada.
De camino a la mesa donde había dejado a Agnieszka y el resto, empezó a darse cuenta
del tiempo que había pasado encerrada en los aseos. La mesa estaba llena de vasos vacíos
y cajas de tabaco estrujadas, por no hablar de las tres botellas de vodka que descansaban bocabajo en la hielera. ‘No puedo creer que esas tres delgaduchas me hayan dejado sin un mísero trago’, pensó. ‘Pero ¿dónde están?, sus chaquetas siguen ahí, aunque ellas no se
dejen ver por ninguna parte’. Fue entonces cuando acercándose a la barra, alguien la
agarró tan fuerte del brazo que, del tirón hizo que las costuras de su camiseta cediesen,
dejando así un visible agujero en su hombro derecho.
—Tía, ¿dónde coño te habías metido? —dijo su Agnieszka —. Pensaba que te habías marchado sin decir nada.
—He estado todo este tiempo en el baño, ¿qué hora es?
—¿Y qué carajo hacías ahí? Has tardo más de una hora salir, ¿estás bien?
—¿Una hora?, Dios mío no me lo puedo creer. Perdona, no pretendía dejaros tiradas.
—No, perdóname tú a mí si te hemos molestado, cuando estoy con estas, a veces se me olvida hablar en inglés. No pretendíamos dejarte de lado.
—No te preocupes, supongo que es completamente normal, al fin y al cabo, por muy bueno que sea tu inglés, la lengua materna siempre tira más.
—Mañana te compro una camiseta nueva, aunque te queda genial. ¿Por qué no te arrancas la manga del todo y dejar ver tu hombro?
—¡Mirad quién ha vuelto al nido! —exclamó una de las amigas de Agnieszka—. No eras tan mosquita muerta como pensábamos. ¿Dónde estabas eh?
—He conocido a unas chicas en el baño…
—Sí, sí y no nos digas más. Menuda estás hecha. Veo que hablamos el mismo idioma. Toma y bebe, a esta invito yo.
Aoife llevaba esperando una noche así desde su llegada a Manchester. No hubo momento en el que ninguna de ellas no tuviese un vaso con alcohol en la mano. No se habían acabado uno, que llegaba alguna de ellas con otra bandeja para que el ambiente no decayese. No se dieron cuenta de la hora que era hasta que Agnieszka las dejó para marcharse a un rincón de la sala. Aoife no le quitó ojo, su compañera no parecía encontrarse bien y se acercó a ella para asegurarse de que no necesitaba ayuda.
—Agni, ¿estás bien?, ¿qué haces aquí sola? Ven, vamos a bailar, siempre pones
esta canción en la recepción… ¿Agni?
La polaca hacía un esfuerzo por leer los labios de su amiga, pero entre la música y la embriaguez su cuerpo no era capaz de interpretar ningún otro idioma que no fuera el polaco. Aoife fue en busca de un vaso de agua con hielos, pero al acercarse a Agnieszka, esta reaccionó apartando a la irlandesa de un empujón para más tarde vomitar hasta el último pedazo de pan con ajo y habichuelas que había cenado en el trabajo. Las otras dos no quisieron perderse el espectáculo que ya predecían desde hacía unos minutos. No podían parar de reírse al ver como las deportivas de Aoife habían quedado salpicadas con los restos de comida de su amiga.
—¿Qué os hace tanta gracia? —preguntó Aoife —. Podríais ayudarme pidiendo un cubo y una fregona, al menos evitaremos que no echen de aquí.
—Agni siempre pasa por lo mismo a estas horas de la noche. Pareces nueva.
—¿Qué quieres decir?, ¿qué hora es?
—Pues las cinco, y en una hora serán las seis y en dos, las siete.
—Joder, son las cinco de la mañana y entramos a trabajar a las once. Ayudadme con ella, tenemos que llevarla al hostal.
—¿Estás loca? Ningún taxi te dejará subirla. Mírala, se ha vomitado todos los
pantalones, con esa peste no la aceptarían ni en una pocilga. Nosotras vivimos a cinco minutos de aquí, vamos la acostaremos en nuestro sofá.
TERCERA ENTREGA
Así lo hicieron. Aoife y una de las chicas se situaron a izquierda y derecha de la polaca y la cargaron en hombros para sacarla de aquel antro. Agnieszka se lamentaba de manera continua debido a la situación tan bochornosa que había provocado en el bar. No era la primera ni segunda vez, que la misma camarera se les acercaba para llamarles la atención. Esta vez, no parecían presentarse más oportunidades. La mirada de la camarera dio a entender enseguida que sería mejor olvidarse de aquel bar durante una temporada o colgarían una foto de sus caras en la pared de la vergüenza. De ser así, el portero sí que no las dejaría entrar nunca más. La otra amiga de Agnieszka no paraba de hacerles fotos por el camino, así como someterlas a interrogatorios sobre las aventuras vividas aquella noche. Agnieszka que apenas articulaba palabra, se dedicaba a sonreír a la cámara y a decirle barbaridades a la fotógrafa. Tuvieron que hacer una parada por petición de Agnieszka en el puestecito de Fish and Chips que se encontraba de camino al apartamento.
—Cuatro raciones con doble de vinagre y kétchup por favor— dijo la Agnieszka metiéndose las manos en los bolsillos, buscando su monedero como una loca. ¿Dónde está mi cartera?
—Yo tengo dinero— respondió Aoife. ¿Estás segura de que tu estómago tolerará este montón de mierda?
—Doce con noventa por favor—dijo el muchacho que trabajaba al otro lado del mostrador. Te sentará muy bien amiga, no te olvides de beber mucha agua antes de irte a dormir o mañana te acordarás de mis palabras, aunque, a decir verdad, es más probable que las olvides.
—Yo tengo un truco infalible, por eso estoy aquí—dijo Agnieszka. Una porción de Fish and Chips, medio litro de agua y un ibuprofeno. Mañana me levantaré como si nada hubiese pasado.
—Eso no se lo cree nadie—susurró una de sus amigas.
Agnieszka no paraba de meter las manos en la bolsa para echarse patatas fritas a la boca. Laura y Anja, que así se llamaban las dos polacas, arrancaron la bolsa de las manos de su amiga y salieron corrieron hasta el portal del apartamento para que esta no les estropease el desayuno por el camino. Vivían en un tercer piso sin ascensor, por lo que Aoife tuvo que ejercer de peso detrás de Agnieszka, y sujetarla por detrás para que esta no perdiese el equilibro y acabase cayendo por las escaleras. La irlandesa no estaba menos borracha que Agnieszka, pero al menos conservaba el sentido de la responsabilidad. Era totalmente consciente de lo mal que lo pasaría al día siguiente cuando la resaca llamase a su puerta. Entraron al piso y dejaron los zapatos en la puerta. La casa era bastante minimalista por no decir que apenas contaba con mobiliario, todo parecía haber salido de un anticuario o del mismo contenedor de reciclaje. El sofá del salón estaba cubierto de ropa vieja y zapatos sin emparejar. La única habitación del apartamento contaba con un colchón enorme sin somier y las baldosas del baño estaban teñidas por un amarillento más intimidatorio que el sarro de los dientes de Pavel, el jefe de cocina del hostal. Las chicas habían preparado una mesa de revista con platos y vasos de cerámica sueca. Abrieron las ventanas para que entrase la luz del amanecer y colocaron los trozos de pescado y patatas fritas de una manera muy sofisticada.
Aoife metió a su compañera en la bañera a las malas, ya que esta seguía empeñada en comer lo antes posible. Fue entonces cuando la irlandesa abrió el grifo de agua fría empapándola. La polaca no paró de chillarle atrocidades hasta el final del lavabo.
—Ya verás cómo me lo agradecerás más tarde — dijo Aoife mientras la secaba.
—¿Esto que siento es hipotermia? — respondió Agnieszka.
—Lo que siente es una caraja que ni tu misma te aclaras con tus sensaciones. Ahora ve y cómete tus patatas fritas, deben estar más tiesas que un guardia del palacio de Buckingham.
Cuando ambas compañeras pasaron a la cocina, Laura y Anja ya habían hecho un reportaje fotográfico para la red social de moda.
—¿Qué hacéis? – preguntó Aoife—. ¿Podemos sentarnos ya?
—Espera un momento, tengo que echar la foto desde un poco más lejos. Si no, no habrá manera de hacerla encajar en Instagram.
—¿Insta qué?
—Instagram es una red social solo para fotógrafos, ¿sabes? La gente pone fotos con bastante nivel. También tiene muchos filtros, mira el Valencia, le da un toque súper vintage, ¿verdad?
—Comamos, tengo que marcharme al hostal. Será mejor que llegue antes que el jefe, o sabrá que estuve de fiesta hasta las tantas.
—¿Y qué?, ¿es acaso tu padre para decirte lo que tienes que hacer?
—En cierto modo sí lo es, es la persona que me da techo y me paga las libras con las que hoy desayuno esta mierda, que por cierto ya está fría.
—Relájate y tómate esto — dijo Laura, acercándole un pequeño vaso con un líquido verdoso.
—¿Qué es esto?, ¿no crees que ya estamos suficientemente borrachas?
—Dime Aoife, ¿cuántos años tienes? — preguntó Anja, mientras añadía un poco de hachís a su cigarro de liar.
—Veintiuno, ¿por qué lo dices? No te pienses que no he hecho esto más de una
vez, no soy una niñata. Me gusta la fiesta igual o más que a vosotras, pero este es mi
primer mes de trabajo y creo que no vendría de más comportarse, no me apetece volver a
Irlanda tan rápido.
—¡Eh, tranquila!, no es más que un licor que compramos la última vez que
estuvimos en Berlín.
—¿Berlín?
—Sí, Berlín, Alemania, ¿has estado?
—No, ¿debería?
—Ricura, no sabes lo que te pierdes… Laura y yo nos mudamos allí dentro de poco. Hemos alquilado un pequeño local en el barrio de Neukölln y vamos a abrir una pequeña tienda con ropa de segunda mano. La gente paga mucha pasta por esos trapajos, ¿sabes?
—¿En serio?, esas reliquias no las aceptaría ni en el Caritas de mi barrio.
—Para que veas, los alemanes aprovechan todo y nosotras vamos a sacar partido de ello. Además, Berlín es una ciudad súper liberal, es la capital del techno, por no hablar de la cantidad de maricones y lesbianas con ganas de experimentar.
Aoife se bebió el chupito de un trago y acabó con las pocas patatas que quedaban en su plato. Agnieszka se había quedado dormida con la cara encima del plato. De poco había servido la ducha que su compañera de habitación le había proporcionado. Laura encendió su portátil, lo conectó a los altavoces que tenían en el salón y seleccionó un recopilatorio de Hip-hop noventero. Aoife empezó a mover los hombros de lado a lado al reconocer la canción que su hermana siempre ponía cuando su madre se marchaba al trabajo.
—Biggie, Biggie Biggie can you see?... — Tarareaba Aoife.
—Sí, la conoces. Me mola tu ritmo— dijo Laura.
Aquella melodía le trajo muy buenos recuerdos, se sintió tan a gusto en aquella sala de estar, que no pudo hacerle ascos a las chicas cuando estas le pasaron el porro. Al poco rato decidieron marcharse a la habitación dejando sola a Agnieszka, para que esta descansase tranquila. Dejaron el portátil encima de la mesita de noche y se tumbaron bocarriba observando por la ventana como el sol empezaba a asomar en el horizonte.
—Dime Aoife, ¿a cuántas tías te has tirado? —dijo Laura quitándose la camiseta.
—¿Perdona?
La polaca lucía un precioso sujetador de encaje que poco dejaba a la imaginación de las espectadoras.
—Sí, no te preocupes por nosotras, no le diremos nada a Agnieszka. Después de lo de esta noche, no creo que la sorprendas.
—No sé a qué te refieres. No me he acostado nunca con una mujer. Jamás lo he pensado, y si lo he hecho no ha sido un pensamiento continuado con ansia de solución.
—Venga Aoife, te hemos visto salir del baño con esas tres arpías, que se han follado al noventa por ciento de las bolleras de Manchester. ¿Me estás diciendo que te has pasado casi una hora en el baño hablando con ellas?
—¿Qué estás diciendo?, me han dejado pasar porque me estaba meando y las muy zorras no salían del baño. Me han dicho que, si quería mear, tendría que hacerlo con ellas dentro y si te digo la verdad, necesitaba hacerlo o iba a explotar ahí mismo. Luego se han liado un peta, le he caído bien a una de ellas, y nos hemos montado un submarino en el
maldito retrete.
—Ja-ja-ja, esta es la mejor trola que me han soltado en mucho tiempo. ¿Me estás diciendo que no te has refregado con esas tres?
—No, ¿qué gano yo inventándome semejante historieta?
—Bien, me quedo mucho más tranquila. No me apetecía revolcarme contigo después de haber pasado por todas esas manos llenas de sucia lujuria lésbica.
Aoife miró a la polaca como quien ve por primera vez a un fantasma. Sintió entre miedo
e incomodidad, ya que nunca una mujer le había tirado los trastos. De hecho, jamás
pensó que las mujeres jugaran su suerte de un modo tan directo y desafiante.
—¿Qué me dices? — preguntó Laura —. Querrás que alguna de nosotras tenga una buena historia que recordar mañana. No ha sido la noche más divertida que digamos.
Fue en ese preciso instante cuando Aoife empezó a entenderlo todo. Miles de imágenes de aquella noche empezaron a invadir su mente. Sus ojos se quedaron en blanco mientras la muchacha sufría alucinaciones varias. Primero vio a aquellas tres jóvenes en el baño tonteando e intentando meterle mano; más tarde esquivaba las manos de Laura y Anja quienes trataban de adentrarse en su camiseta ascendiendo lentamente hacia sus pechos; y finalmente se encontró bailando sola en medio de la pista. Al alzar la mirada, solo veía mujeres a su alrededor, no había un maldito hombre en el local que no fuese alguno de los camareros. Todas la miraban.
—¡El Chocolate es un bar de lesbianas! – exclamó de golpe Aoife, volviendo de su sueño más lúcida que nunca.
—¡Bravo niña! ¿En serio te acabas de dar cuenta? No puedo creer que Agni no te hubiese dicho nada. A ver, ella no es cien por cien bollera como nosotras, ¿sabes?, tiene esos bajones repentinos y repugnantes en los que necesita un capullo con dotes viriles, ya sabes… No le basta con un consolador, necesita una repugnante po…
—Sí, sí no te esfuerces. Te he entendido perfectamente. El caso es que la
comprendo.
—Eso es porque todavía no has probado a una mujer y hablas desde la ignorancia
más inocente.
Quizás la polaca llevaba razón en eso de que Aoife tenía que dejarse llevar y vivir una experiencia que realmente llevaba esperando mucho tiempo. Concretamente desde el día en que perdió la virginidad. Fue un 7 de junio a sus diecisiete años con el mismo novio al que había roto el corazón hacía poco más de un mes. Niall no era un chico muy guapo, pero tampoco se podía decir que fuese feo. Venía de una familia tan pobre como la de Aoife, de hecho, vivía a tres bloques de su edificio. El joven siempre tuvo la esperanza de convertirse en jugador de rugby profesional. Aoife solía verle pasar por delante de su ventana y no podía evitar las carcajadas al verle caminar descompensado, fruto de la carga a sus espaldas de una bolsa de deporte que hacía dos de él. Niall vivía con su padre, el que aparte de machista y alcohólico, era un gran irresponsable incapaz de proveer al chaval con una infancia memorable. Tras perder a su mujer durante el parto de su hijo, este se metió a la bebida y gastaba su ruinoso salario de barrendero en cerveza y máquinas tragaperras. El día en que Niall cumplió los quince años, su padre se presentó en el dormitorio del chico con una caja de preservativos y una botella de güisqui. Su hijo no solía recibir regalos, así que aceptó ambos presentes con el poco cariño que sentía hacia su progenitor. Niall ya había experimentado alguna que otra borrachera con sus amigos del barrio, incluyendo a Aoife. La mayoría de los vecinos de la zona eran alcohólicos y de vez en cuando los hijos se tomaban la libertad de arrebatarles los destilados cuando estos apenas podían articular palabra durante sus largas sesiones de Dominó en el bar de la asociación de vecinos. Era entonces cuando los chavales se reunían en los acantilados, el único lugar donde respirar aire puro y donde olvidar lo que sucedía unos kilómetros más abajo. El día de San Patricio Aoife y Niall se quedaron un rato más en el despeñadero. No hacía nada de frío y eso que todavía no había entrado la primavera. Ambos llevaban unas cuatro Guinness en el cuerpo y medio día sin comer.
—Aún sigo sin creer, que mi padre pudiese regalarme una botella de güiski y unos malditos condones para mi cumpleaños.
—Espero que al menos te la bebieras —dijo Aoife con tono burlón.
—A la mañana siguiente cuando me desperté, la botella estaba vacía y mi padre tirado en el suelo de mi habitación a pierna suelta — dijo Niall agachando la cabeza.
—Mira el lado positivo, al menos te dejó los condones.
—Gracias, pero eso no me consuela Aoife. A veces me gustaría saber cómo hubiese sido mi vida, si mi madre hubiese estado aquí.
Aoife pegó un largo trago a su Guinness para seguidamente romper el hielo con un largo eructo que calló a los grillos que cantaban a su alrededor. Así consiguió evitar la incómoda conversación y focalizar toda la atención del chaval en su poderosa y sonora intervención. El joven no pudo evitar la risa y pronto se olvidó de aquellos pensamientos que a veces le torturaban. Se miraron el uno al otro, como solo dos adolescentes lo harían, llenos de curiosidad y hormonas a punto de estallar.
—Creo que deberíamos probar ese regalo que te hizo tu padre —dijo Aoife indiferente.
—Ya te dije que mi padre se bebió la botella la misma noche que me la regaló.
—No imbécil, hablo de las gomitas.
Niall enrojeció e intentó mirar hacia otro lado para que esta no se percatara. Sin quererlo aquella iba a convertirse en su primera vez y con una chica que nunca le disgustó. No se trataba de una modelo ni mucho menos, pero sus carnosos mofletes y el medio flequillo que lucía la joven aquella noche le recordaban al póster de Jessica Alba que este tenía en el techo de su habitación.
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—¿Estás hablando en serio?, ¿tú y yo aquí, en medio del puto campo?
—No seríamos ni los primeros ni lo últimos. ¿Por qué te crees que nacen tantos niños en navidad?
—No lo sé, dímelo tú.
—¡Pues porque la gente se coge unas mierdas muy grandes en San Patricio, Niall! ¿No nos llevamos tú y yo un par de semanas?, ¿cuándo nació Liam y el fumado de Roger?, si empezamos, así no acabamos.
Niall metió la mano en el bolsillo trasero de sus Levi’s 501, en busca de un poco de suerte. Afortunadamente, ahí estaba, por una vez su padre no le decepcionaba, también había dejado un preservativo en la cartera del chaval. El joven alzó la mirada, intentando esconder el pánico que sentía.
— ¿Ves? Tú siempre tan duro con tu padre, mira por donde hoy, no nos va a aguar la fiesta.
Aoife fanfarroneaba, sin pensar realmente lo que iba a significar aquel hecho. Solo existe una primera vez en la vida y no tomó el riesgo. Toda la educación sexual que había aprendido se basaba en las historias que le contaba Rosie, la amiguísima, quien no dudaba en poner a Aoife en un compromiso cada vez que a esta se le antojaba un muchacho. Rosie era una chica del siglo XXI, liberal, con ansia de experimentar, estaba segura de que no quería tener nada que ver con las mujeres que regalaban toda su exclusividad a un hombre. Exclusividad no estaba precisamente en su diccionario. Ya desde pequeñita, Rosie mostraba mucha atracción por los chavales de cursos más adelantados. Por suerte o desgracia, su cuerpo se desarrolló mucho antes que el de las chicas de su edad, por lo que hacía aún más llamativa su presencia entre los adolescentes. Sus padres dos católicos, apostólicos y romanos, trataban por todos los medios que la joven adoptase las dotes de una señorita, sin aceptar que por mucho que la obligasen a ir a la iglesia, aquel término de doncella intocable y recatada se había quedado en las antípodas de una sociedad en la que las jóvenes ya se habían hartado de tanto sexismo. Rosie dormía una o dos veces por semana en casa de Aoife, o eso es lo que ella le contaba a sus progenitores. En realidad, se largaba por ahí con los chicos que iba conociendo en las redes sociales y que sabía que la tratarían como a ella se le antojase. Siempre echaba la culpa a sus padres por la vida tan adoctrinada que diseñaron para ella, además de acusarles del suicidio de su hermana, la que según Rosie no aguantó más esa farsa y prefirió quitarse de en medio antes que ser enviada a un convento en Escocia. Como en su colegio la educación sexual era un tema tabú, Rosie convencía a Aoife para que estas pasaran las tardes en el cibercafé con la excusa de hacer los trabajos de la escuela, para en realidad curiosear en páginas pornográficas y aprender al menos el nivel básico de seducción. Aoife no podía mirar los videos durante un tiempo prolongado, le asustaba la brutalidad con la que los hombres se dirigían o tocaban a las mujeres y las cosas que estos pedían que les hiciesen. Sin duda no tenía mucha curiosidad sexual. Aquella noche, fue como si el espíritu de su amiga la hubiese poseído.
— Bueno — dijo el muchacho, al que no se le bajaban los coloretes. Entonces vamos a ello. ¿Has visto James? Al final no sería una prostituta la que te desvirgaría, el abuelo estaría muy orgulloso de ti.
Aoife no se lo podía creer, Niall estaba teniendo una conversación con su pene delante de ella y sin cortarse. A veces, por muy buena persona que este fuese, se hacía también un poco insoportable. Pero ya no era momento de echarse para atrás, tenía que comprobar todas las maravillas que su amiga Rosie le había contado sobre el sexo. Sin pensárselo dos veces, se bajó al mismo tiempo y de una vez la falda y la ropa interior, dejando al descubierto unos muslos blanquecinos con un rubio y delicado bello que la brisa levantaba. Así calló la boca de su amigo quien, al verla desnuda de cintura para abajo, no tuvo más remedio que ponerse manos a la obra. El chaval no tenía la más mínima idea de lo que estaba haciendo.
Aoife se encontró tumbada boca arriba, mirando a su supuesto macho alfa, que de alfa tenía lo que los obispos de humildes. Como en las películas de Hollywood, con las que ella se identificaba más, se tumbó y empezó a juguetear con su pelo. Aquella era una reacción que nunca entendió, pero la relajaba bastante. El chaval tardó varios segundos en encontrar el lado correcto de aquel disco viscoso que se le resbalaba en las manos. La joven empezaba a arrepentirse y eso que la función todavía no había empezado. Al final, fue ella la que tuvo que tomar la iniciativa y con la picardía que le representaba, consiguió ayudar al muchacho.
—¿Estás nerviosa?
—No, pero lo estaré si no empiezas de una vez, nos vamos a quedar helados y verás tú que gracia coger una gripe justo ahora que tenemos unos días de vacaciones.
—Está bien, relájate, esto te va a doler — dijo Niall, robando el diálogo del último video porno que él también había visto con sus amigos en el cibercafé.
Y no se equivocó el joven al decir que le iba a doler. Mientras Niall buscaba el lugar soñado, la pobre Aoife no hacía más que clavarse arbustos y matojos en sus piernas recién afeitadas. El escozor le subía desde los tobillos hasta el cuello y mientras su compañero miraba al infinito confiando en que algún día daría con la diana, esta irguió la cabeza y con una imagen perfecta de sus abdómenes, agarró el miembro para que este alcanzar su objetivo. Desgraciadamente, fue demasiado tarde y lo único que quedó en la mano de la joven, fue el preservativo completamente estirado y triste.
—Aoife lo siento, hace frío y yo… Pueden que sean los nervios ¿Estás enfadada? ¿Quieres que te ayude a…?, ya sabes.
—No Niall, es igual – dijo ella reincorporándose y subiéndose la falda de cuadros verdes—. Se llama gatillazo, mi madre se lo echaba en cara a mi padre a diario. Quién sabe, igual tú eres igual que él.
—¿Gati qué?
—Gatillazo es cuando se te baja el calentón y tu verga no funciona.
—Pero esta es mi nuestra primera vez, no creo que tenga nada que ver. ¿Crees que soy inválido? ¿Crees que esto es todo?
—Se dice impotente, y yo no creo nada, vayámonos al pueblo anda, que no hemos quedado sin birra.
—Pero Aoife, podemos ir a mi casa, yo no quiero que esto se quede así.
—Vamos anda que invito yo.
Laura dio una palmada a pocos centímetros de la cara de Aoife. Esta agitó la cabeza de derecha a izquierda y regresó de golpe a la conversación que hacía minutos había dejado.
—¿Estás bien? — preguntó Laura extrañada.
—Sí, sí. Nada importante.
Aoife supo desde el primer momento que entró en el dormitorio de Laura, que esa sería la noche. Se había sentido atraída por mujeres en el pasado, pero siempre renunciaba a dar el paso, no por vergüenza o miedo al qué dirán, más bien por un desinterés sexual, un fenómeno un tanto extraño a la edad de veintiún años. Laura la acariciaba con delicadeza y sensibilidad, algo que Aoife no conocía y no había visto en todas aquellas películas eróticas que estudió con Rosie. No se sintió incómoda en ningún momento, estar tumbada en aquella cama con una persona de su mismo sexo, era lo que siempre había soñado. Laura le ofrecía unos mimos distintos a los abrazos de amistad que había experimentado antes con sus amigas de la infancia. Laura no era una amiga más.
—¿Vas a quitarte la ropa o estás esperando a que lo haga yo? —dijo la polaca. No tienes que hacer nada si no quieres, yo me encargaré de todo esta vez. Tú solo preocúpate de estar a gusto y disfrutar.
Aquello tranquilizó a Aoife, ya que la idea de tener que masturbar a una desconocida le causaba cierta inseguridad después de todo. No dudó dos veces en bajarse de la cama y empezar a desnudarse. Todavía tenía sus botas militares puestas, se las desabrochó y tiró a la vez de sus calcetines. Evitaba el contacto visual con Laura, cada segundo que pasaba deshaciéndose de su ropa, lo vivía como una eternidad. Cuando ya solo le queda la ropa interior, Aoife preguntó a la polaca:
—¿Te importa si voy un segundo al baño?, me estoy haciendo pis.
—Sí, claro. Pero date prisa o me quedaré dormida.
—Sí, es solo un pis.
Su corazón latía a unas ciento setenta pulsaciones por minuto. Corrió al aseo y se quitó el sujetador y las bragas de un tirón. Revisó todos los cajones hasta que encontró toallas limpias, estas colgaban del toallero al lado de la ducha. Olían a húmedo, pero no le impresionó al fin y al cabo aquel baño no tenía ventanas. Tenía el pelo tan largo que se podía hacer un moño sin necesidad de un coletero, agarraba en matojo de pelo lo liaba en forma de donut, pasaba el final por dentro del círculo y tiraba fuerte para que quedase apretado. Abrió el grifo de la ducha, el agua estaba helada. Tras esperar unos minutos, no había manera de que el agua se calentase. Empezó a ponerse aún más nerviosa y se arriesgó a coger un buen resfriado, lavándose con un agua que estaría a unos diez grados. Los calores que le subían por la sien no le dejaron notar la temperatura, parecía descender directamente de la montaña a su piel. Se aseguró de que sus partes íntimas y las axilas quedasen bien enjabonadas y enjuagadas, no podía ni imaginar que su primera vez se convirtiese en un chasco por no presentarse bien aseada. Todo el proceso duró unos cinco minutos, miró a la pantalla de su teléfono como quien presencia un accidente de tráfico, se lio la toalla al cuerpo como pudo y salió del baño pitando. Laura seguía tirada en la cama, mirando por la ventana y dando las últimas caladas a un cigarro. Aoife se quedó en la puerta de pie, mirándola hasta que esta se dio la vuelta.
—¿Así que un pis no? — dijo Laura apagando el cigarro en un cenicero abarrotado de colillas.
—Después de todo lo que hemos bailado creí oportuno al menos darme un agua, ya sabes para despejarme.
—Tira esa toalla sucia anda. Nadie sabe cuándo fue la última vez que se lavó, lleva ahí desde que el otro inquilino dejó el apartamento.
Aoife sintió un poco de vergüenza al conocer la historia de la toalla, pero la que sentía al mostrar su desnudez era aún mayor. Tenía el vello de punta y un tembleque ligero que la otra chica pudo percibir. Aquella habitación era tan fría como la ducha que se había dado minutos antes. Decidida caminó hasta la cama y miró a Laura a los ojos. La polaca notó seguridad en aquella mirada, algo que no había sucedido en toda la noche que habían pasado juntas. Aoife agarró la parte de la toalla que agarraba su cuerpo y la dejó caer al suelo. Se metió rápidamente en la cama y se tapó hasta el cuello.
—¡Estás congelada! — dijo Laura. Debería haberte dicho lo del agua antes de pasar al baño. Como nos vamos pronto de este cuchitril, cancelamos el contrato, pero no sabíamos que tardarían tan poco en cortarla. Podrían haberse esperado hasta final de mes, pero en fin…
—¿De verdad no te importa si yo no.…?
Laura no dejó que la irlandesa terminase la frase. Se colocó tan cerca de ella, que esta cerró la boca por completo para no molestar a su amiga con el calor de su aliento. Permanecieron en silencio hasta que la polaca decidió romper el hielo, extendiendo sus manos y agarrando los mofletes de Aoife para después darle un beso que duraría varios segundos. Aoife permanecía petrificada. Laura sonreía de una manera muy sensual, como si supiese que la irlandesa estuviese loca por ella. Aquel beso había sentado de maravilla a Aoife, ese beso que toda joven espera recibir al menos una vez en la vida, el que cambia la manera de percibir el contacto físico, en concreto el intercambio de fluidos, convirtiéndolo en un placer inaudito para la mente humana. Aoife no quiso esperar más y procedió a hacer lo que deseaba desde hacía mucho tiempo, agarró el cuello de la otra muchacha y se fundieron en un beso apasionado.
—No me esperaba esto de una novata como tú—dijo Laura con media sonrisa. Parece que lleves besando a mujeres toda la vida, me lo vas a poner muy fácil.
Aoife no tenía palabras y respondió dibujando una sonrisa de tranquilidad y alivio. Laura bajó su ropa interior y se desabrochó el sujetador con una mano, mientras que con la otra sostenía a Aoife por el mentón para que esta no cerrase los ojos y pudiera contemplar por primera vez a una mujer en todo su esplendor. La irlandesa le siguió el juego y serpenteó el suave cuerpo de su amante. Lo encontró de lo más fino y elegante, y pensó que un hombre nunca podría reemplazar semejante belleza. Nunca había tocado a una mujer de esa manera, tampoco se había dejado gustar como lo estaba haciendo aquella mañana. Su cara era un poema de los que atrapan, de los que dejan sin aliento, tanto estaba disfrutando que la polaca tuvo que apartar las manos de su cintura y hacerle señas para que esta colocase su cuerpo en el centro de la cama, dejándola reposar sobre su espalda. De nuevo el corazón de la irlandesa estaba a punto de salirse, Laura se sentó a la altura de sus caderas y con la yema de los dedos le cerró los párpados. Cogió sus manos haciendo que ambas entrecruzaran sus dedos. Comenzó a besuquear su cuello mientras movía sus caderas contra ella. Descubrió que Aoife llevaba una pequeña mariposa tatuada detrás de la oreja.
— Me encanta tu pequeño insecto — le susurró Laura al oído.
—No es lo único que llevo grabado en la piel— respondió Aoife aún con los ojos cerrados.
La polaca se paró en su pecho, dibujando con la lengua el contorno de sus diminutos senos. Laura no la hizo esperar más y descendió por sus ingles. A Aoife se le escapó un escalofrío que hizo vibrar todo su cuerpo y golpear sin maldad la cara de Laura. Esta levantó la cabeza y le guiñó un ojo mientras separaba sus muslos, abriéndolos hacia a fuera con cuidado. Fue ahí donde perdió la visión de su cara, pero por fin se sintió ella misma, se sintió mujer, sintió como la magia de los labios y la cálida lengua de una fémina masajeaban su clítoris. En aquel momento pensó en todas las aberraciones que su exnovio cometió, siempre lamiendo el susodicho de una manera espantosa y rápida, fruto de sus calenturas masculinas al imaginarla consumar. Afortunadamente, esas imágenes salieron pronto de su cabeza, no le fue difícil concentrarse en aquel momento. Era un placer indescriptible, una carretera sin límites de velocidad, una montaña rusa de sensaciones y todas proporcionadas por una chica que había conocido esa misma noche. Las pulsaciones de Aoife aumentaban, Laura sabía que estaba cerca, fue entonces cuando esta cogió las manos de la irlandesa y se las colocó sobre su cabeza.
— Háblame, guíame hasta el final, no me sueltes.
Y así fue como Aoife dejó atrás el pánico, la vergüenza y el vacío. Bajó las manos hasta los hombros de Laura y clavando sus uñas en la piel de esta, dejó de contener la respiración. Sus gemidos inundaron la habitación, las ventanas empañadas de vaho impedían ver el cielo azul tan poco característico de Inglaterra. Laura aceleró su marcha sin poder bajar la mirada, ver a Aoife en ese estado de éxtasis la entusiasmaba, la animaba a seguir. Y tan solo un minuto después Aoife se fundió en el más profundo de los suspiros, conociendo así el hechizo del primer orgasmo lésbico de su hasta ese mismo momento, heterosexual vida.
Sonó el despertador y Aoife alargó la mano para desactivarlo, pero no era capaz de encontrarlo, por un momento no era consciente de dónde estaba. Al encontrar el teléfono bajo la cama y descubrir que eran las diez y media de la mañana, un golpe de realidad le azotó la cara y la devolvió al lugar en la tierra del que durante unas horas había escapado. Buscó su ropa por la habitación, intentando no hacer ruido y despertar a Laura, quien parecía dormir plácidamente. No fue capaz de encontrar su ropa interior entre tanta sábana y trapajo viejo tirado por el suelo. Se subió los pantalones reflejada en el espejo que se apontocaba en el suelo. Con la cara de angustia que solo el roce de unos pantalones vaqueros contra la piel más íntima pueden ofrecer, salió de la habitación a recoger a su compañera para marcharse juntas al trabajo. El salón se encontraba vacío, no había rastro de Agnieszka ni del plato de Fish & Chips que las chicas le habían preparado. Al menos no se había marchado con el estómago vacío, pensó Aoife. Tenía la boca pegajosa, llevaba horas sin haber bebido una gota de agua y la combinación de aromas que nacían de la digestión del vodka, tabaco y pescado de la noche pasada le provocaban nauseas. Buscó por todos lados un vaso para tragar la mayor cantidad de agua posible, pero aquella resaca no tenía pinta de desvanecerse tan fácilmente. Acabó optando por poner cabeza y cuello bajo el grifo del fregadero. El agua estaba congelada incluso más que la de la ducha. No le importó, por un momento el mareo parecía desaparecer.
— Fíjate que yo no lo hubiese pensado — dijo Laura, apareciendo por la puerta de la cocina. No pensé que te fueses a marchar así, sin decirme nada después de lo bien que lo pasamos anoche.
— No es lo que parece Laura. Empiezo a trabajar en nada y necesitaba marcharme, no quería despertarte, parecía que por fin habías conciliado el sueño.
— Qué mona tú, ¿En serio vas a ir a trabajar? ¿No prefieres quedarte aquí con nosotras y pasar un tranquilo e improductivo día?
— Te aseguro que me encantaría, pero debo irme. No me puedo permitir el lujo de dejar tirado a mi jefe, después de que me ofreciese esta oportunidad.
— ¿Oportunidad? Cariño, no eres más que otra esclava de este estúpido régimen capitalista. Intentan engañarnos, contándonos todo lo que hacen y dejan de hacer por nosotros. Te has comprometido a ser su sirvienta las 24h por un mísero sueldo y una cama podrida en la que reposar ese precioso cuerpo tuyo. Pero allá tú con tus principios, cuando lleves dos meses más en esa cueva me llamarás llorando, y suplicando que te acoja en Berlín.
— Alguien se ha levantado con muchas ganas de reivindicarse. En fin, tengo que marcharme, muchas gracias por acogerme ayer, lo pasé genial.
— Cierra la puerta antes de salir y dile a Agni que quiero mi ropa de vuelta, la muy zorra se ha llevado puestos una camiseta Adidas de los noventa y unos vaqueros Valentino, que ya tenía vendidos. Y me deja el resto de ropa vomitada en el salón, qué pestazo.
— Se lo diré, no te preocupes.
Aoife salió del portal y agradeció que la brisa enfriase su cara. El hostal no le quedaba muy lejos, pero tenía que darse prisa, a estas horas su jefe solía estar en la recepción. Presentarse quince minutos antes de su jornada laboral, con todo el maquillaje corrido y el pelo encrespado y aceitoso, no era de lo más respetuoso. ‘Muchas gracias por acogerme ayer’, citando las palabras que había contestado a Laura, ‘¿era eso todo lo que se me poder haber ocurrido? pensó, ‘lo pasé genial’. Agachó la cabeza completamente defraudada con ella misma. Esa había sido una de las experiencias más increíbles de su vida, ‘¿cómo podía haber reaccionado así?’, siguiendo con su tortura. La pobre Aoife no dispuso de mucho tiempo para formular un cumplido que dejase a la polaca con la satisfacción de haber pasado la noche con alguien especial. Se odió así misma, durante todo el día.
Tal y como era de esperar, su jefe se encontraba en la entrada, echando un vistazo a un montón de facturas que reposaban en la recepción. El hombre que no veía lo suficiente, colocaba sus gafas en la parte exterior de su nariz y apretaba los ojos como si eso fuese a enfocar mejor el texto en tamaño catorce y letra Times New Roman de los documentos. Aoife entró despacio intentando pasar desapercibida, un grupo de españoles estaba reunido en los sillones, el ruido era espantoso. No entendía nada de lo que decían, pero por la exaltación con la que hablaban, parecían estar haciéndolo sobre una guerra que acababa de estallar. Ya cerca de las escaleras oyó su nombre:
— Aoife, tienes diez minutos para ducharte y quitarte esa peste a tabaco y lo que sea lo otro que traes— dijo su jefe. Te pintaba de otra forma, pero ya veo que a ti también te gusta trasnochar.
— Buenos días Colin, de verdad que no es lo que parece.
— No soy tu padre, no necesito tus explicaciones. Dúchate, lávate los dientes, tómate un café y regresa como si hubieses dormido diez horas del tirón.
— Enseguida, Papá.
Al abrir la puerta de la habitación, la irlandesa se encontró con Agnieszka quien trataba de acertar con gotas de colirio, unos ojos ensangrentados.
— Anda que me despiertas para venir al trabajo— le reprochó Aoife.
— Pensé que no vendrías, normalmente no hay presa que se le escape a Laura. Dice mucho de ti.
— ¿A qué te refieres?
— Si piensas que soy gilipollas, estás muy equivocada. No te desperté esta mañana por una sencilla razón, cuando he ido a buscarte estabas completamente desnuda con Laura en la cama, lo que quiere decir que anoche hubo más que un par de risas entre ella y tú. Segundo, estaba muerta de hambre y los restos de pescado de anoche sabían a cartón.
— Agnieszka creo que te estás confundiendo, yo...
— No tienes que darme ninguna explicación, no soy tu madre. Me alegro de que lo pasaras bien. Ahora dúchate, échate un poco de colirio y baja a currar, nos espera un día muy largo.
La polaca cerró la puerta y se marchó. Parecía estar sincronizada con el jefe. ‘¿Cuántas veces le habría dicho lo mismo a ella?’, pensó ‘¿Se habría enfadado por dormir con su amiga la primera noche? ¿Le volvería a invitar a otra de esas salidas lésbicas?’. Siguió castigándose por el hecho de haber dado esa imagen de sí misma el primer día que la invitaban a salir. Pero lo que a Aoife realmente le preocupaba, era no volver a ver a Laura.
Aquel fue uno de los días más largos de su vida. Su jefe que tenía mucha experiencia en tratar con millennials como ella, sabía qué medicina recetarles cuando éstos no se comportaban como adultos, por lo que cambió el turno de lavandería a Aoife por el del bar.
Esa tarde se jugaba el torneo de las Seis Naciones de rugby, y el área de recreo se encontraba a reventar. Había jóvenes por todos lados, incluido el equipo de rugby de la ciudad, chicos de dos metros por otros dos, bebiendo cerveza como si no existiese un mañana. El ruido era espantoso y cada vez que alguien le pedía un trago, sentía su bilis en el paladar lista para abandonar su cuerpo. Llevaba la palabra sufrimiento tatuada en la cara. Sudores fríos, retortijones en la tripa... Agnieszka se dejó ver en la sala y desde la distancia se burló de ella guiñándole el ojo y poniendo su puño en alto:
— ¡Tú puedes pequeña!
Sintió que merecía aquella ironía y le contestó asintiendo con la cabeza. ‘¿Cómo habría escapado ella de la jornada en el bar?’ se preguntó mientras no paraba de servir Jägerbombs. ‘Al fin y al cabo, no pudo llegar mucho antes que yo’. Sea como fuere, estaba claro que era la nueva en el hostal y que tendría que tragar con esas novatadas, al igual que con los chupitos a los que los clientes la invitaban cada vez que Inglaterra marcaba.
Se hicieron las tres de la mañana hasta que finalmente limpió el bar de arriba abajo. Puso incontables lavavajillas, frotó el viejo suelo de parqué que absorbía los olores de todo lo que caía sobre él, secó la cubertería y acabó por contar el dinero que se había hecho esa noche en el bar. Un total de cuatro mil dos cientos euros, ‘tendría que trabajar casi medio año para ganar este dinero’, pensó ‘¿Qué haría el jefe con tanto dinero?’. Sorprendentemente, a ellas les pagaba en negro y los contratos no tenían mucha pinta de ser oficiales. Los trabajadores iban y venían, no se les pedía ningún tipo de documentación, al menos siempre pagaba a tiempo y lo acordado, ni un céntimo más ni un céntimo menos.
De camino a su habitación se cruzó con su jefe, quien salía con la bolsa de lo recaudado por la puerta.
— Has hecho un excelente trabajo esta noche Aoife, no pensé que fueses a rendir de esa manera.
— Le dije que esta mañana, que no era lo que parecía.
— ¿Sabes? — le respondió su jefe con una sonrisa— aunque parezca mentira, yo también viví la década de los veinte. Sin duda la mejor hasta ahora. A mis cuarenta y cinco he de decir que dejé pasar muchas cosas por sacar adelante este hostal, no digo que no valiese la pena, pero me hubiese encantado experimentar. Supongo que sabes de lo que te hablo ¿verdad?
Aquel comentario le sentó como un puñetazo en el estómago, ‘¿cómo había averiguado lo suyo con Laura?’ se preguntó manteniendo la distancia, ‘¿sería el castigo de Agnieszka y por eso me pusieron a trabajar en el bar? Por otro lado, ¿Por qué haría eso Agni, a quién carajo le importa mi vida privada?’
— No estoy segura de a qué se refiere, pero me lo puedo imaginar. Siempre está usted a tiempo de descubrir su sexualidad.
— ¿De qué me estás hablando? — dijo el hombre ofendido. Yo soy un hombre hecho y derecho, jamás me han gustado los hombres si es eso lo que has entendido. Yo estaba hablando de drogas, ya sabes, éxtasis, ácido. Químicos para abrir la mente.
— Yo nunca he probado las drogas.
— No te creo. Pero, cambiando de tema, ¿enserio has pensaste que soy homosexual?, si hay algo de lo que estoy seguro en esta vida, es de que me gustan las mujeres y mucho.
— ¿Está casado?
— ¿Qué tiene que ver eso con ser gay? Y no, no estoy casado, pero no porque no quiera, sino porque no creo en el matrimonio. Tampoco quiero casarme con una mujer y tener que compartir este negocio con ella, imagínate si no funciona y nos separamos, hoy en día te lo quitan todo, lo jueces no tienen piedad con los hombres.
— Será eso.
— Cría cuervos y te sacarán los ojos, decía mi abuela. Ya no hay mujeres como las de antes.
La irlandesa empezó a entender por qué aquel personaje no se había casado, ‘¿quién iba a querer compartir su vida con semejante energúmeno?’, parloteaba, ‘¿había comparado a las mujeres con cuervos? ¿A qué se referiría con que ya no quedaban mujeres como las de antes?’
No quiso alargar más la conversación, no pagaba su preciado tiempo. Le dio las buenas noches y puso por fin rumbo a su habitación. Le daba un poco de vergüenza abrir la puerta y encontrarse de cara con Agnieszka, ahora si tendrían tiempo para charlar sobre lo que había sucedido con su amiga, pero no tenía fuerzas para dramas a esas horas de la noche. Al entrar, todas las lamparillas estaban apagadas, las tres chicas estaban durmiendo, esa noche no habría videollamadas, música o televisión. Lo agradeció como quien agradece un oasis en el desierto. No tenía llamadas o mensajes en su teléfono, ni siquiera una maldita notificación de Facebook, ‘¿nadie cumplía años?’, se preguntó. Se puso el pijama y se tumbó en la cama boca arriba pensativa. Pese a todas las horas de duro trabajo y las pocas que durmió el día anterior, no podía conciliar el sueño, continuaba pensando en Laura. Su cuerpo desnudo, sus carnosos labios, sus finas y cuidadas manos. ‘¿Cuándo volvería a verla?’
Agnieszka la despertó a golpe de cajón. Al girarse hacia ella, Aoife pudo ver que las otras dos compañeras ya se habían marchado. ¿Qué cansada estaría que ni siquiera las escuchó? Con el ruido que hacía la puerta al cerrarse.
— Buenos días Agni, ¿Dónde vas? — preguntó la irlandesa estirándose.
— Me voy a desayunar, estoy muerta de hambre. Tenemos la mañana libre, ¿sabes? sal de la cama y vete a dar una vuelta, el aire te hará bien.
— ¿Dónde vas a desayunar? ¿Te importa si voy contigo?
— Lo siento, pero hoy no va a poder ser, he quedado con Laura, por lo visto tiene algo importante que decirme y me ha pedido que vaya yo sola.
A Aoife se le encogió el estómago. Fue escuchar su nombre y se quedó complemente en blanco.
— ¿Te encuentras bien? — preguntó Agnieszka.
— Sí, sí. Hacía tiempo que no me sentía tan bien. He dormido casi nueve horas.
— Parece que hayas visto un fantasma. Mira, apunta esta dirección, es uno de restaurantes favoritos. Pídete un doble desayuno inglés, el normal no será suficiente. Diles que vas de mi parte, te harán un pequeño descuento.
— ¿Te dijo Laura que no me invitaras?
— Perdona, no te he escuchado, ¿qué has dicho?
— No, nada. Gracias por la recomendación.
Aoife pasó toda la mañana con remordimientos, ‘¿Qué sería aquello tan importante que Laura tenía que contarle a Agnieszka?’ pensaba, ‘¿qué podría haber ido mal para que la polaca no la invitase a ese desayuno?’. Mientras masticaba una deliciosa salchicha de cerdo orgánica, la joven volvió a la imagen de ambas chicas tiradas en la cama. Cerró los ojos y continuó masticando. La escena llamó la atención a una familia que se sentaba cerca de ella. Parecía que la chica estaba disfrutando de su desayuno. ‘Ojalá estuviese Rosie aquí’, pensó. Necesitaba contarle esa experiencia a su amiga. Era muy grande la carga de emociones que tenía dentro como para no dejarla salir. Justo después de pedir la cuenta, una notificación hizo vibrar su teléfono. Era una solicitud de amistad, abrió la aplicación y leyó: “Arual Nowak quiere agregarte como amiga”. ‘¿Arual Nowak?’, pensó. Pero al hurgar en sus fotografías pudo ver que se trataba de Laura. Todas sus imágenes eran fabulosamente artísticas y reivindicativas. Era activista feminista y le gustaba mucho la ropa de cuero. Algunas de las fotos eran bastante sugerentes, pero se veía tan sexy…
‘No se había olvidado de mí’. Ahora eran amigas en las redes sociales. Abrió la pestaña de mensajes, pensando qué escribirle. Tecleaba sin parar, para después borrarlo todo en el mismo momento. Tras cinto minutos mirando la pantalla como una estúpida, bloqueó el móvil y salió del restaurante en busca de algún parque donde poder tirarse a leer. Su móvil volvió a vibrar y esta lo sacó con una rapidez extrema: “esta noche a las nueve en mi casa, trae cervezas. Lau.”
Continuará…